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U n a  de las preocupaciones más frecuentes de los historiadores cuando 
reflexionan sobre su materia de análisis, la historia, ya sea en forma retrospectiva 
o frente a un problema dt: investigación particular, es la metodología. 

Gran cantidad de manuales, e incluso varias revistas especializadas en esta 
materia (por ejemplo, la cuatrimestral Hisroricul Methods), nos muestran el 
intenso trabajo de evaluación y proposición que conlleva el debate metodológico. 
Lo anterior se explica, primero, por la diversidad y cantidad de aspectos determi- 
nados como relevantes por las distintas escuelas historiográficas, lo cual hace 
imposible la tarea de jerarquizarlos todos mediante los mismos principios ordena- 
dores. Por otra parte, el continuo avance de las ciencias sociales en general, y de 
la ciencia histórica en particular, obliga a la actualización y a la innovación 
permanente de los problenias por discutir, así como de las formas de acercarse a ellos. 

La obsesión por el “método científico”, trasladado de las ciencias naturales a 
las ciencias sociales principalmente a través de las corrientes positivistas, hacía 

Profesor asociado, h a  de Historia del Estado y de ia sociedad, Departamento de Filosofía, Universidad 
Autónoma -1ztapaiapa. 

113 



suponer que sin la adecuación de procedimientos 
tomados de las consideradas ciencias “duras”, se 
corría el riesgo de generar conocimiento inútil o, al 
menos, metafísico. 

El archimencionado “iwstrar sólo lo que real- 
mente aconteció”, paradigmático para el positivis- 
mo alemán de finales del siglo pasado y comienzos 
del presente, muestra lo anterior de manera nítida. 
De acuerdo con esto supondríamos que las solucio- 
nes metodológicas se encuentran interiorizadas en el 
historiador, y hallan en éste destreza de manejo y 
claridad en el procedimiento. Sin embargo, parece 
que no es así. 

Cuando L. P. Curtis invitó a un grupo de histo- 
riadores profesionales de Inglaterra y Estados Uni- 
dosa participar en un tailer para discutir e intercambiar 
opiniones acerca de su actividad, preocupaciones y,  
principalmente, su método, encontró, entre las nega- 
tivas, algunas sorprendentes por su sinceridad. Un 
historiador ingiés le respondió: 

Además, soy muy malo para whir acerca de dtcdm. .. 
porque no ienga ninguno. Sólo una vez he esaito un libro mío, 
bawdo en tnveati@ición y decidí no volver a hacalo nunca. 

Otro histmiadorestadounidense fue más explícito: 

Su proposición es maravillosa. Si todos los colaboradores 
satisficieran realmente su petición, la profesión histánca 
quedaría quebrantada hasta los cimientos. Lo que hoy tan 
sólo sospecBBmos quedaría comprobado innteaionable- 
mente: que nadie procede como los manuales de investiga- 
cián dicen que pmcedemos.‘ 

Así, pese a la cantidad de manuales y revistas 
especializadas en problemas metodológicos, en el 
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fondo, parece que la máxima positivista de “mostrar 
sólo lo que realmente aconteció” sigue campeando 
en este medio, pues representa una preocupación 
orientada hacia las técnicas y no hacia los aspectos 
metodológicos propiamente dichos, por no mencio- 
nar los aspectos teóricos. Como señala Raphael Sa- 
muel, a los historiadores no les gusta teorizar: 

Cuando se enfrentan a dificultades conceptuales buscan 
instintivamente los ‘hechos” y, en vez de malgastar el 
tiempo en especulaciones filosóficas, prefieren ponermanos 
a la obra? 

La preocupación por las formulaciones teóricas 
y sus complejas imbricaciones c o n  las metodológi- 
cas, y las técnicas en ese proceso integral que es la 
investigación histórica, encuentran menos seguido- 
res entre los especialistas que los apasionados por 
la monumentalidad documental, -muy respetable, 
por otra parte-. Sin embargo, a partir de una idea 
muy conocida de E. H. Carr sobre la relación entre la 
historia, el hombre y su circunstancia, destacamos 
que: 

..la relación del hombre con el mundo circundante es la 
relación del historiador am su tema. .. la relación entre el 
historiador ysusdntosesde igualdad, de intercambio. Como 
todo historiador activo sabe. si se detiene a reflexionar 
acerca de lo que este haciendo cuando piensa y esaibe, el 
historiador se encuentra en trance continuo de amoldar sus 
hechos a su iterprebción y ésta a aquéllos. Es imposible 
dar primacía a uno u otro término.‘ 

No se trata de entrar en los detalles de una 
discusiónacerca de las características del proceso de 
elaboración del conocimiento histórico ni de la inte- 
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rrelación entre los distintos elementos que la com- 
ponen (teoría, métodos y técnicas), aun cuando astá 
presente de alguna man%ra en lo que sigue. Qut:re- 
mos, sencillamente, dejar constancia de que un artículo 
sobre metodología no puede partir del desconoci- 
miento del proceso global que lo embarca y le da 
sentido. 

I1 

No está por demás hacer un intento de clarificación 
conceptual. De la tríada mencionada en el punto 
anterior, la parte enfocada a definir el concepto de 
método es quid  la menos nítida, pues va más allá 
de cualquier estadio intermedio. De acuerdo con la 
caracterización de Tuiión de b r a :  

... los métodos pueden ser los conjuntos de operaciones 
intelectuales, de ordenación y de evaluación de Is mateda 
prima de la historia (fuentes), para aplicar unas técnicas que 
nos pamitan conocer los objetos históricas que nos hemos 
propuesto w n f m e  a unas hipótesis! 

Puesto que pretendemos seiialar algunas p i b i l i -  
dadas efectivamente metodológicas para el desam3Uo 
de esta disciplina, procederemos, a la acotación del 
campo en referencia, así como a la determinacióni de 
sus principales particularidades. 

El concepto de hisroria social ha sido objeta! de 
los más diversos análisis, algunos de los cuales se 
han vuelto verdaderos clásicos. En su artículo “Ais- 
toria social e ideologías de las sociedades”, Georges 
Duby señala lo que considera que debe ser el objieto 
específico de este concepto, en un sentido ciuya 

globalidad rebasa el campo de la historia, aun cuan- 
do ésta desempeña un papel fundamental: 

Una de las tanas principles que corresponden en la actua- 
lidad a las ciencias de los hombres es, pues, la de medir, en 
el seno de UM totalidad indisociable de accionesrecíprocas, 
la presión respectiva de las condiciones económicas y, por 
otra parte, un conjunto de convenciones y peceptos mora- 
les, de las prohibiciones que esgrimen y de las vías de 
perfección que proponen? 

A partir de esta determinación, los denominados 
sistemas de representación nos conducen al estudio 
de las ideologías. Para Georges Duby, la indisocia- 
bilidad de los aspectos económicos ideológicos ad- 
quiere una dimensión diferente, pues no admite nin- 
gún tipo de determinism0 económico. Recomienda 
mantener esta visión globalizadora, pues los proble- 
mas principales de la historia social son inexplica- 
bles sólo desde el punto de vista de la determinación 
-incluso en última instancia- de la estructura 
ecodmica. 

Por otra parte., en un artículo escrito hace dos 
décadas donde hace un recuento de los 20 años 
previos de desarrollo de la historia social, Eric J. 
Hobsbawm6 señala los diversos campos en que la 
historia social había alcanzado grandes desarrollos: 
demografía y parentesco, estudios urbanos, historia 
de las “mentalidades”, transformación de las socie- 
dades, movimientos sociales y fenómenos de protes- 
ta social, clases y grupos sociales, etc. Precisamente 
este Último campo había tenido el efecto más directo 
sobre la historia social (tomando a las clases no 
como un grupo aislado, sino como un sistema de 
relaciones tanto verticales como horizontales). Este 
carácter dinámico de las clases permite caracterizar 
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de manera más precisa el campo de estudio de la 
historia social: más que los patrones estructuro-fun- 
cionales “que resaltan lo que las sociedades tienen 
en común”, interna estudiar lo que ias diferencia,’ 
con lo que P. Vilar estaría de acuerdo al advertir al 
historiador marxista que: 

esta palabra marxista tendría que implicar la esíncia aplica- 
ción de un modode análisis teóricamente elabolado a la más 
compleja de las materias de la ciencia: las relaciones entre 
Ius hombres. y las modalidades de sus cambios! 

De esta forma -a riesgo de mezclar posiciones 
teórtcas distintas, o hasta encontradas- hay dos 
aspectos de la historia social que nos interesa desta- 
car: la historia social en un sentido global y la 
característica del cambio, que asume muchas ve- 
ces -momento privilegiado para el análisis, según 
Duby- el papi de mnfiicto socíal, producto de 
antagonismos y contradicciones en el seno de la 
sociedad estudiada. 

Lo anterior nos permite distinguir difent&es 
formasde la historia social, todas ellas impurtan- 
tes y fértiles, pero con énfasis distintos, tales como 
la de E. Shorter sobre la famitia;’ la de Lawrence 
Stone, iambien sobre la familia p r o  con una pro- 
puesta de análisis prosopográfico~lo la de H. Perkin, 
quien destaca cinco aspectos fundaarentales en la 
historia social -ecoiogía social, dase, funciom- 
miento del cuer político, patología social y pi- 
coiogía sociai , jC los cuales ei autor hita en un 
contexto orgánico distinto al que aquí desardala- 
mos-. Las particularidades  ocion ni das no de- 
ben cerrarnos la visión de las grandes y vuipxtas 
posibilidades de desarrollo para la histeria soeial. 
Como seóala Olivier Zunz en su presentación a una 
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obra fundamental de la historiografía social en 
tiny regiones del mundo increíblemente disímibo- 
las (Africa, China, Europa, Estados Unidos y Amé- 
rica Latina): 

[En periodos muy amplios] quizás los historiadores sociales 
no están plenamente preparados para desmantelar las &fen- 
sas que les permiten operar dentro & los límites & una 
ideología acordada (agred-upon ideology)), un mmpromi- 
so con la técnica y un bien circunscrito periodo y espciali- 
dad. Pero la necesidad de salirse de las csmpos intelaáual- 
mente confinantes y establecer más amplias conexiones y 
siente en todos lados, y el creciente recnnocimiento quie las 
tradicionesse extiendenatravésde loquealgunavezfueron 
consideradas como fronteras nacionales impermeables hace 
tal expansión imperativa.” 

111 

Historia global y cambio. Conflicto social. Al rnar- 
gen de la diversidad de escuelas que pueden tocar 
estos temas, en este artículo analizaremos, aunque 
sea de manera panorámica, las aportaciones que la 
escuela marxista británica ha realizado para el desa- 
rrollo de la historia social. De entrada, convilene 
señalar un aspecto fundamental en el estudici de 
esta corriente, y es que a pesar de no presentar un 
planteamiento metodológico como punto de partida, 
dentro de la propia investigación histórica, el méto- 
do, la categorización y la diversidad de las fuentes 
se observan de manera clara. Las partes integrantes 
de las investigaciones de esta escuela se encuentran 
tan orgánicamente integradas que, por ejemplo, en 
un estudio sobre la sociedad inglesa del siglo XVIII 
o en el estudio de la transición al capitalismo, cada 
una de ellas resalta con fuerza y claridad singulares. 

Perry Anderson, en la continuación de su estudio 
acerca de la denominada tradición del marxismo 
occidental a partir de la década de los setenta, afirma 
que desde esa década hay un cambio en el patrón 
geográfico de la teoría marxista; el centro de atrac- 
ción de los países latinos (Francia, Italia, España) se 
traslada hacia lo que denomina la nueva hegemonía 
angloamericana en el materialismo hi~tórico.’~ Por 
otra parte “al menos en Inglaterra, el marxismo como 
fuerza intelectual ha sido prácticamente sinóni- 
mo del trabajo de los historiado re^",^^ [aun cuando 
en Estados Unidos la historiografía ha sido también 
el sector principal]. 

Esto nos permite hablar de la tradición de la 
historiografía marxista británi~a,’~ que data de tiem- 
po al menos desde la década anterior (si bien algunos 
autores la ubican desde Maurice Dobb); y precisa- 
mente ante la crisis del marxismo y los quiebres 
políticos en las organizaciones de izquierda en los 
países con  aparente mayor fuerza, dicha tradición 
muestra su vigor y consistencia. 

Decía Pierre Vilar: “pensarlo todo históricamen- 
te, he aquíal marxismo”.’6 En ninguna otra corriente 
historiográfica esta convergencia se encuentra tan 
nítidamente sintetizada. En general, se considera que 
la parte medular de esta tradición se encuentra en los 
trabajos de Edward P. Thompson, E. Hobsbawm, 
Christopher Hill y Rodney Hilton, sin discutir la 
ubicación de autores como Maurice Dobb,” Ray- 
mond Williams y Georges Rude o de John Foster, 
Perry Anderson y Gareth Stedman Jones,18 e incluso 
los trabajos del History Workshop, fundado en el 
Ruskin College de Oxford, en 1966.19 El tipo de 
historia realizado por estos autores, denominado 
from the bottom up, o “desde abajo”, pretende recu- 
perar una visión que da voz a sectores generalmente 
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desatendidos por la historiografía tradicional, no 
sólo diversificartdo las fuentes y los métodos de la 
investigación, sino replanteando de manera frontal 
la relación entre teoría e historia. 

La muestra más clara de lo anterior es La forma- 
ción histórica & In clase obrera en i&aterm de 
Edward P. Thomffon, obra publicada en 1963 a la que 
acompsñruwi pasteriormente una serie de ensayos 
(compilaQs en espafiol en el libro Tmdicidn, revueIra 
y concienciu de ciase, 1979), además de otros nume- 
r m  trabrij, anteriores a su radical oposiuón al es- 
tiucturaho Alrhusrwnano ‘ , e n ~ & d e i a t e o @ y  
a sus más recientes escritos sobre pacifismo. 

Desde el punto de vista metodológico, es signi- 
ficativa la forma en que Thompon desarrolla, a 
partir de la discusión sobre el carácter “patriarcal” o 
“paternal” de la sociedad inglesa en el siglo XWII, 
una serie de conaptos e ideas que tienden, en sus 
propios terminos, a una comprensión de La sociedad 
donde no se pueden comprender ias partes “a menos 
que entendamos su función y su papi en su relación 
mutua y en su relación con el total”. Estasategorías 
y concepíos, no definiciones te6- apriorhticas, 
sólo &an sentido en el marco de la didmica 
histórica propia del fenómeno estudiado: clase SO- 
cial, lucha de clases, hegemonía cultural, etfétera. 

Es muy conwide la caractsrizaciún que Thornp- 
son hace de la dase social como una categoria 
histórica, que la haa indisociabie del coacepto de 
lucha de clases (previo y mu& más universal): 

las ptesse  enaxman en una socicrldax&umrada ea mo- 
-(crucial, pero cu exeladvsrncnrc, en re- 
lac- de ppodrrcianh expniroentnn Ir cxpWpci6n (o in 
necesidsd de -tener el podu sobre los explotadas), iden- 

tificanpuntosde intetésanta~co,~mie.nzauomienzanalucharpor 
ems aiestWnes y en el ploaso de iucba se h b m n  wmo 
clase, y llegan a wnoca este descubrimiento como concien- 
cia de clase. La clase y la conciencia de clase siempre las 
últimas, no las primeras, fases del proceso real histbim.” 

También en un trabajo de investigación histórica 
concreta -como el que realizaron Hobsbawm y 
Rud6 sobre el levantamiento de los trabajadores 
agrícolas ingleses en 1830, genéricamente conoci- 
do como el Capitán Swing-:’ observamos un aná- 
lisis global y una concepción desde el marxismo, que 
se sabe en la necesidad de -en palabras de Duby- 
reconstruir los sistemas de representación en sus 
articulaciones con las relaciones sociales. El objetivo 
del libro, según los autores, es “reconstruir el mundo 
mental de un conjunto de personas anónimas y 
no documentadas, a fin de comprender sus movi- 
mientos, que también están sólo someramente do- 
cumentados”. 

Lo mismo podríamos decir de la obra de Rod- 
ney Hilton sobre la caracterización de los movi- 
mientos campesinos, a la luz del levantamiento 
ing& de 1381; o en la de Christopher Hill sobre 
los movimientas radicales (diggers, ronfers, leve- 
lers y otros) en el siglo XVII, o sobre los orígenes 
intelectuales de la revolución inglesa de ese mismo 
siglo; o bien de la obra de Eric J. Hobsbawm en sus 
muy variados trabajos sobre movimiento obrero; y 
de la de G. R&, quien analiza las relaciones entre 
ideología y conciencia de clase, ideología y pro- 
testa popular, así como el papel de la multitud 
y sus distintas formas de participación social, 
por ejemplo, a través dd estudio de las revueltas 
campeMaas y laborales en Francia e Inglaterra a lo 
largo de los siglos WUI y XK, etc. En fin, en estos 
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Los denominadas aspectos superestructurales co- 
bran, así, una importancia capital, no por el simple 
recurso de una reinversión de los términos del aná- 
lisis, sino por la expectativa de una explicación 
global que no subestima ningiina de las actividades 
fundamentales del hombre. 

William Sewell, un autor que no encaja por 
completo en esta tradición, hace un aporte funda- 
mental a esta manera de abordar la historia social. 
En un trabajo relativamente reciente, Work and Re- 
voluiwn in France: The language oflabor from the 
old reghe  to 1848,23 articula una perspectiva teórica 
que toma elementos de la nueva historia social, de 
la historia intelectual, de la “antropología cultural” 
y de algunas nuevas corrientes del marxismo, intro- 
duciendo nuevos tópicos de la historia del trabajo: 
urbanización, demografía, reclutamiento ocupacio- 
nal, movilidad social, estructura familiar, etcétera. 

Contra las ideas que interpretan la lucha de los 
trabajadores franceses del siglo XIX como movi- 
miento de trabajadores en un sentido moderno o 
industrial, Sewell sostiene la idea de que: 

Los temas y sentimientos originados en el sistema corpora- 
tivo prenevolucionario se mantuvieron centrales en la con- 
ciencia y experiencia de los trabajadores a través de todos 
los cambios de esta era marcadamente turbulenta?‘ 

historiadores el conflicto social es utilizadas no 
sólo como objeto de estudio importante en sí 
mismo, sino también como fuente de revitaliza- 
ción e impulso metodológico. 

se observa en la siguiente cita: 
La innovación metodológica, forma de demos- 

trar la aseveración anterior que consiste en analizar 
la terminología corporativa, muestra “cómo la nueva 
visión socialista que los trabajadores estaban desa- 
rrollando en 1848 se fundaba sobre un viejo sentido 
de comunidad artesanal”. En un sentido amplio, este 
procedimiento se realiza sobre el lenguaje del tra- 
bajo,? y su sentido amplio se refiere a que no se 
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Estas concepciones tuvieron eco en Duby, como 

...para la observación histórica, el momento pivilegiado es 
aquel en que el combate (el autor se refiere aquí a pernodos 
críticos) toca a su fin. La victoria va seguida, en efecto de 
accionesrepsivas,y& Iasencuestas, losi~toriosylas  
sentenciasencerradasenarchivosjudiaalesypolicialegdon& 
pueden rem- buen númem de 
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reduce a lo habhdo y lo escrito, sino que otorga 
relevancia a las formas iateliglMas de muchas otras 
actividades, eventos e instituciones (contenido sim- 
bólico y coherencia conceptual de todas las clases 
deexperiencias de los trabajadores, lo que lleva a la 
adopción de ideologías poiíticas expiicitas). 

En generaI, afirma este autor: 

...una &ma de Isp m a n e s  y canciencia & los eabajpdans 
debemoveReawt&mentensrnntemenbehMaaii$sybsLisaat 
la erpervnap psniauSr de las traba,jpdaes y losps8nies 
cal&aR@& la* más smprin 4 forma &l Baado, 
l ~ * c i p n k S ~ b ~  la llmreha de brelsriones 
mirevarias clnses u hiena, krr idcasque f<smaaeldis*ñnu> 
P(iblu0, y ad m paelante? 

De esta forma, esta corrieete de pensamiento ha 
destacado una vki6ndeamitificadora de la sociedad, 
en la que las relaciones de explotación no aparecen 
como algo natural e imperecedero, sino como parte 
de un proceso histórico que, en sentido integral, es 
también susceptible de nipt~ni y modifiiiones. 
Una visión “desde abajo”, pero a la vez -paradóji- 
camente- global. 

Esto queda dar0 en planteamientos como el de 
Hobsbawm cuando menciona que “la historia social 
jamás podrá set una efpecializaci6n como la historia 
económica u otro tipo de historias, ya que su objeto 
de esiudio no puede ser aislado”.n 

IV 

Para terminar estas notas sobre la metodología de la 
historia -1, presmtarnos una propuesta de adlisis 
y practica de hv4gaciónque ha multado sumamen- 
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te @nil en la visualmción de nuevOS iemas, problemas 
y técnicas de investigación, además nos provee de 
una pauta fundamental para el análisis 

Pierre Vilar señala un doble proceso de investi- 
gación que un historiador involucrado con su mate- 
ria no puede omitir: partir de la investigación a la 

el ca&o de la historia comparada al 

investigar remontdRdose en la W r i a .  Pensar en 
todos los países. 

Por otra parte, partir de la teoría a los casos: 

servicio teoría+ e prabhmáticas teór ; esto significa 

Deber necesario: ¿qué sena una teoría que no ayudara al 
historiador a entender mejor un pís. un tiempo, un mnflic- 
to, que, primero, no son para él  más que casos? ¿Y qué no 
ayudará al hombre de acción (y no imporlay€ bombre, pues 
iodos eatpn interesados) a entender mejor su pals, sutiempo, 
sus conflictos? 
Debcr @il: desgrac~adamente?~ 

 cómo y qué comparar? Es deber ineludible del 
historiador social (del historiador en general) estar 
permanentemente actualizado en cuanto a nuevos 
tópicos, fuentes, propuestas metodológicas, debates 
acadtmioos, etc. Y esto sólo es posible mediante el 
conocimiento constante y sistemático con la biblio- 
grafía y la hemerografía especializada. 

Respecto a la bibliografía, se puede estar en 
continuo contacto con bibliotecas y centros de do- 
cumentación especializados en historia social, o me- 
diante la revisión de los boletines periódicos de 
información bibliográfica (tales como el Historical 
Abstracts). Pero, indudablemente, una forma más 
segura de estar al tanto -no en el sentido de “a la 
moda”, sino en cuanto a conocimiento continuo y 
riguroso- de los temas centrales, de las preocupa- 
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ciones recientes e ,  incluso, de apoyo en la elabo- 
ración de la interpretación propia, lo constituye la 
consulta de hemerografía especializada. En este as- 
pecto, la historia social encuentra un campo de de- 
sarrollo gigantesco que crece sin cesar y se hatx 
complejo continuamente. 

Hemos mencionado ya la revista HistoricalMet- 
hods que informa sobre los adelantos, principalmen- 
te en las técnicas estadísticas y similares, de tem;as 
relacionados con la historia social: fertilidad, crimii- 
nalidad, crecimiento urbano, etcétera. 

La historiografía marxista británica se puede 
seguir principalmente, así como la evolución de sus 
contenidos temáticos y metodológicos, en revistas 
como Past and Present, Comparative Studies in 
Science and Society y The Journal of Interdiscipli- 
nary History, aunque, claro está, éstas no expresan 
sólo a miembros de esa tradición. Sus debates sobre 
problemas más recientes o contemporáneos se pue- 
den seguir en la New Lefl Review, Monthly Review 
y Science and Society. 

Otro tipo de publicaciones útiles para contern- 
porizar con los métodos de la historia social (la 
relación no es exhaustiva): History and Theory; 
The Journal of Social History; Social History (diis- 
tinta de la anterior editada por la Universidad a i r -  
negie Mellon, ésta es publicada por el departamento 
de historia económica y social de la Universidad de 
Hull); Journal of Family History; Journal of Urbon 
History; Journal of History of Ideas; Journal of 
Popular Culture; International Labor and Working 
Class History; el boletín del History Workshop, y 
otras. 

La escuela francesa continúa con la publicación 
del transformado Annales, Economies Societés Civili- 
zations,30 y en España trimestralmente aparecen lios 

Esrrrcüos de ffistoria Social publicados por el Minis- 
terio de Trabajo y Seguridad Social de aquel país (el 
cual, por ejemplo, en los números 48-49 de enero-ju- 
nio de 1989, incluye el tema monográfico de “estudios 
sobre rebeldía y represión”). 

En nuestro país encontramos una gran cantidad 
de revistas que, sin estar específicamente dedicadas 
a la historia social, presentan continuamente artícu- 
los sobre esta materia. Algunas de ellas son: Se- 
cuencia (del Instituto Mora); Historias (del INAH); 
Relaciones (del Colegio de Michoacán); Historia 
Mexicana (del Colegio de México); A (de la UAM- 
Azcapotzaico); íztapaiapa (de la UAM-IZtapala- 
pa); Estudios de Historia Moderna y Contempo- 
ránea de México (del iiH de la uNAM); Estudios 
MexicanoslMexican Studies (UNAM/Universidad 
de California); Revista Mexicana de Sociología 
(del 11s de la UNAM), y otras. Otras publicaciones 
periódicas, que contienen frecuentemente artícu- 
los sobre historia social mexicana o latinoameri- 
cana son: The Americas; Journal of Latin Ame- 
rican Studies e Hispanic American Historical 
Review. 

Como podemos observar, las variadas posibili- 
dades de actualización para el estudio de la historia 
social indica el intenso trabajo, incluso en mnas de 
gran especialización, que espera al historiador inte- 
resado en incorporar el conocimiento y los proble- 
mas que de manera continua y permanente se gene- 
ran en historia social. 

Lo enriquecedor del ejercicio, por otra parte, no 
se refiere sólo a la investigación en historia social 
propiamente dicha, sino que sirve para cualquier 
área de interés, e incluso, para periodos determina- 
dos, pues ¿de qué otra forma podemos acercarnos 
al método de la retrodicción (remontarse del efecto 
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a su causa hipotética), que propone, entre otros, 
Paul Veyne,3l sino por los medios de la analogía y 
la comparación. 

V 

N o  hay que conf.nd*. In didribucwn de cátedrns en lo 
Sorbona, con una cinsificación de Ins ciencias. 
PAUL VOYN!? 

Podríamos retomar la célebre expresión de Lucien 
Febvre (1941): “la historia que es, por definición, 
absolutamente s0ciaI”,3~ o siguiendo la idea de Car- 
doso y Pérez Brignoli, la de que “por su naturaleza 
y la evolución de su metodología, la historia social 
manifiesta una vocación de síntesis”?4 

Sin embargo, también es posible observar Cómo 
se agudiza la tendencia hacia la mprtimentaliza- 
ción de los temas y tópicos que comprenden esta 
superficie: demografía, familia, parentesco, mortali- 
dades, conducta desviada, urbanización, clases y es- 
tratos, protesta popular, movimientos sociales, etc. Y 
éstas a su vez pueden todavía subdividirse: teoría de 
los sentimientos, economía doméstica, prostitución, 
criminalidad, locura, etc. No nos detendremos de- 
masiado en un problema que rebasa con mucho las 
posibilidades de este ensayo; sin embargo, el pro- 
blema está presente. Volviendo a Duby, @enros 
decir que: 

... todo esto fue para discernir problemas, para penetrar en 
todas las finezas de una diaiktica que pone en juego cos- 
tumbre e innwación, una representación de la sociedad y el 
conpm de un sistema de creencias?’ 

Noesposibleunasujecióna unmétodopredeter- 
minado si no hay siquiera consenso sobre la priori- 
zación hacia la globalidad o la sectorización. El 
planteamiento de la escuela que aquí desarrollamos, 
coBgniente con su matriz teórica, destaca lo primero. 
Pero la historiografía apunta hacia lo segundo. Vol- 
viendo a la idea que inició estas notas, Veyne excia- 
ma: “la historia carece de método, pedid, si no, que 
os lo muestren”. No queremos ir tan lejos, pero tam- 
poco podemos ignorar experiencias como las de 
Ward: 

Acaso sea un poco peril, pero yo sigo pensando que el 
punto de vista que está implícito en el libro [sobre Andrew 
Jackson] es su cualidad más importante. Pero hoy, a parte- 
riori, otra mnr>ideración parece igualmente importante. Y 
es, sencillamente, que el libro que fue ublicado no es el 
misma libro que yo me puse a esaibir. 

¿Un método? ¿Varios métodos? ¿Ninguno? 
Quisiéramos terminar este ensayo con la &a de 
un pensador, propulsor del anarquismo metodoló- 
gico en la ciencia, quien, sin embargo, nos provoca 
más reflexiones pertinentes en nuestro campo de 
estudio: 

3 f  

Las nomas compiten exactamente como las teorías wmpi- 
ten y nosotios elegknoa las n o m  m8a apropiadas para la 
situación histórica en que se hace la elección. i8s opciones 
rechazadas no quedan eliminadas. Sirven c m  mrrectivos 
y también explican el contenido de las ideas preferidas. El 
conocimiento así mncebida es un &o de alternativas 
canalizadas y subdividi&sporunocéanodenomas.Obliga 
a nuestro cerebro a hacer elecciones imsginarivas y, así, le 
hace crecer. Hace que nuestni mente sea cpppz de elegir, 
imam y criticar?’ 
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¿Es esto válido para las ciencias sociales? Ha- 
bría que discutirlo, aunque es claro que cualquier 
ejercicio que pueda sacar del esclerosamiento en 

que la imaginación del historiador se sume con fre- 
cuencia, es bienvenido y objeto de la más seria 
reflexión. 
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